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Esfa es la resurrección que liBce faifa
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clones.
Viene esto á parar á una

conclusión casi estupenda.
Vosotros habréis leido que

en Madrid reina una epide"
mia, habréis visto en los tele¬
gramas cifras de defunciones,
noticias de que hay hospitales
atestados, de que mueren los
enfermos por las calles, se
contagian los médicos y se
llenan los cementerios. Os
habréis enterado de que di
cen que la villa está infestada
de tifus exantemático,
Habrá en todo esto, nolo

dudo, mucho de verdad y un
poco de infundio; pero hay
más, infinitamente más, de
conveniencia.
El tifus es una industria,

como los paños de Béjar, los
encajes de Almagro y los biz¬
cochos de Guadalajara, una
industria local.
Madrid se ha beneficiado

esta primavera con el tifus.
El exantemático ha servido
para remediar muchas nece¬
sidades públicas y privadas
que el cierre de las Cajas de
pr stamos, complicado con la
crisis pecuniaria que reina en
la capital de España, habría
puesto más al descubierto.
Y esto á pesar de que no

se forzó la máquina, porque
—Animarse señores; el que pague la cena se comerá los pos- Lacierva le tiene á la corona-

tres. da villa cierta malevolencia

Entre los papeles viejos que guardan los arma¬
rios polvorientos de los ministerios debe encon¬
trarse la fórmu'a auténtica del secreto de los
antiguos alquimistas. Es fuerza que el procedi¬
miento de conver.ir en oro todas las sustancias
orgánicas ó inor án cas, de fabricar moneda con¬
tante y sonante utilizando como materia prima
hasta los piojos, lo posean los hombres que rigen
los destinos de la villa y corte
Aquf todo se metaliza, de todo se hace dinero.

Cada pueblo tiene su característica; Madrid ha¬
bría dado un ^contingente admirable de buscado¬

res de oro á las zonas mineras de California si el
oro se produjese á flor del suelo y no en las en¬
trañas de la tierra.
Un andaluz cuando tiene un duro piensa en gas¬

tarlo, un catalán se preocupa de la manera de
convertirlo en cinco, un gallego se considera feliz
si puede aumentarlo hasta veintidós reales, un
madrileño invierte el duro en un décimo y cuando
recibe el desengaño de no verlo premiado entonces
se pasa las vigilias conspirando contra los cinco
duros del catalán y los veintidós reales del galle¬
go. De los catalanes se dice que hemos nacido pa¬

ra buhoneros, de los gallegos
que tienen espíritu de agua¬
dores. \ o consideroestos pre
juicios injustos; pero si en
familia es licito que nos eche-
mosmutuamenteen cara nues¬
tras debilidades, convenga¬
mos en que el madrileño por
idiosincrasia y por instinto
nace recaudador de contribu-



SVPLEIXEMTO ILDSTRAM

que es inútil se empeñe en disimular, que
sien lugar de Lacierva, un murciano atra¬
vesado, llega á sentarse en la poltrona de
Gobernación un madrileño neto, como Al"
bertó Aguilera, á estas horas las Cortes
habrían votado ya dos ó tres millones de
pesetas destinadas á remediar la salud pú
blica y muchas necesidades particulares,
y el negocio iiud era sido tan redondo que
en muchos hogares recordarían con el
tiempo el año del tifus, como se recuer
dan las épocas felices de abundancia y la
fecha en que regresó de América un pa¬
riente que trajo dinero y vino á gastarlo
con la familia
De todas maneras bue os gabanes de

entretiempo y no medianas meriendas en
la Bombilla ó los,\ iveros han sali lo del
dichoso exantemático El Ayuntam ento
ha comprado en Alemania material sanita¬
rio que cuesta un sentido y en el negocio
de la adquisición corrieron cinco ó seis
concejales; la Diputación provincial ha'
ciendo prodigios y empeñando hasta ios
biberones de la Inclusa ha soltado también
su puñado de pe etas, y ias suscripciones
que han dado en llamar voluntarias corren
que es una bendición.
Esto aparte los incontables rasgos de

ingenio que con el pretext' del tifus se
han realizado. ¡No sab-is lo que puede
dar de si un exantemático bien explotado!
Desde el timo del Viático, en el que un ciudada¬

no cualquiera, desarrollando aptitudes que No-
veili envidiara, finge los h rrores de la agonía y
recibe la unción con objeto de sacarle á una co¬
fradía que socorre á los enftrmos viaticados tres
duretes para ir á los novillos deTctuán con la
parienta ó para jugarlos al mus en la taberna de
la esquina, hasta el sablazo de dos pese as para
llevar al hespital á mi prohe nadre que tié el
tifus..,, el exantemáti:o ha producido una riqueza
en medios de e plotación que dejará grata me¬
moria entre los individuos que han sabido apro e-
charlos. Como que todos habrán entrado en
ganas de repetir la suerte, y ahora. Interin nose
invente otro procedimi jnto me)or, será el cuento
de todos ios años. Vivir para verlo; cada final de

La novel cantante señorita María t ico, que ha
debutado con extraordinario éxito en el teatro Ti¬
voli, en el que actuará la presente temporada como
tiple dramática.

invierno, cosa sabida: una de tifus en Madrid que
ni la peste de Otranto.
Llevamos mes y medio hablando del tifus y re¬

sulta que, según datos oficiales, en resumen sólo
se han registrado cuatrocientas ó quinientas de¬
funciones. El tabaco de la Arrenda aria ocasiona
más víctimas en menos tiempo. Si ya no se p.iede
creer ni en las epidemias!

Y ahora sólo falta q e estas defunciones hayan
sido auténticas, que existe suieto capaz de fingir¬
se difunto para cobrar seis duros de socorro de
un Montepío y á media noche salir del Cemente¬
rio li vándose el ataúd con el plausible objeto de
empeñarlo.

Triboület.

Madrid-Abril

O
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Para Mor et.

Moret, por Dios bendito,
nó hagas papd. s;

mira que no está el liorno
para pasteles
y que el enjambre

que aca dillas á medias
ya siente el hambre.

Para e ministro de ¡a Guerra.

Un infante el otro día,
otro infante que se espera...
|( atacóles qué ma era
de aumentar la infantería!

Para Melquíades Alvaree.
Con tu cr tica certera

de oposicionista eterno,
Maura se agita y se altera
y le entra a todo el Gobierno
el mal de la temblaera.
Porque, como está á la vista,

tienes, Melquíades, recursos
de gran op >sicionista...
¡Pero api tude tus discursos
la maj-oría maurista!

Para Ferrándiz.
El Almirante Lobo ha declarado

que aunque aquí su elecció, se pa-
[gue á escote,

no quiere presentarse diputado,

¡¡porque no hay quien lo hotell

Pard Maura.
A pesar de ese genio

que te ha dado en el mundo tanta
[gloria,

se me antoja qué aquello del
[quinquenio

es una frase más... para la His-
[toria.

Para Lacierva.
Como el Sol picayelcaloraprieta,

te voy á aconsejar
que vayas preparando la maleta,

¡por si hay que viajarl
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üos voüüNtarios de un müerte

Para el aiarqnés deFigiteroa.
No te mando ninguna

postalería,
porque, chico, aun no tienes

categoría.

Para AngeHto.
El que espera desespera,

y tú á esperar te consagras
la suspirada cartera...
Pero la cartera... ¡magras!

Para Romatioiies.

Manda aviso à tu tropa,
que se acerca el instante de la sopa.

Por otra parte, los diarios anuncian que el ejér"
cito austro húngaro cuenta con gran número de
ametralladoras y refuerza sus contigentes para
el caso no improbable de una guerra.
Las dos noticias se completan y vienen á decir

una misma cosa: si se rompen las hostilidadesJas
ametralladoras austríacas sembrarán la muerte
en el país servio y el águila de los Habsburgo cía
varé sus garras en Belgrado, sea cual fuere la
resistencia que ie opongan los vencidos.
Para evitar una lucha desigual, las potencias

han empezado por dar la razón al más fuerte,
evitándole así los trabajos de la guerra, cuyo
éxito debía serle favorable y estaba previsto de
antemano. Acaso habrá influido también en esa
decisión el temor de complicaciones que pudieran
dar al traste con el equilibrio europeo, por el cual
velan cuidadosamente las naciones armadas, te'
merosas de una catástrofe en que perecerían los
mundos y ia «causa de la civilización y la justi'
cia».
Una nación pequeña puede pugnar por largo

tiempo contra un poderoso imperio, á pesar de
que los actuales procedimientos de guerra con'
tribuyen en mucho á la victoria del número y de
las mejores armas. Recuérdese que los boers los
aldeanos ' tuvieron en jaque durante años á ia
orgullosa Inglaterra, y que los hereros de Africa
alcanzan victorias sobre ios soldados alemanes,
tenidos por invencibles, al menos en el confinen'
te. Pero al fin ia fuerza se impuso, y así los boers
como los negros tuvieron que ceder ante los Ma'
xim y las balas explosivas, que constituyen el ar"
gumento favorito de los pueblos civilizados de
Europa.
Los voluntarias servios pretenden únicamente

buscar la muerte en defensa de su patria. ¿Se im¬
pondrían realmente un sacrificio en pro de la tie'
rra que les vió nacer y que debe serles más ama'
ble que la vida? Tal vez no harían más que batirse
por ios arageorgevitc 1. La patria suele ser un
hermoso pretexto. Casi siempre se muere por las

Para mi fami ia.
Como volváis á hablarme de vi-

[gilia
os juro por el cielo

que hago un auto de fe con la fa-
[milia,

¡porque estoy de espinacas hasta
el pelo! —Es una suerte que Cristo muera todos les años.

Manuel Soriano —.Clarol como que así podemos celebrar su resurrección.

Muchas ilustraciones han reproducido un gra'
bado singular en que aparecen campesinos ser'
vios—hombres y mujeres—recibiendo ia bendi'
ción de un pope, dispuestos al sacrificio y á
vender cara su vida en la pugna contra los aus
triacos.

Ya pronto se te acabará la mona del pre¬
supuesto.
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Los representantes de la Unión Republicana de los distritos de Barcelona, Arenys deMar, Berga, Granollers, San Feliu de Llobregat, Sabadell, Mataró, Tarrasa, Igualada,Villafranca y Villanueva, juntamente con los diputados y ex diputados á Cortes y provin¬ciales y de los concejales del partido, que asistieron á la reunión celebrada en el Circulo dela plaza del Teatro para formular las bases de unión de todos los republicanos de Cata¬luña.

oligarquías que gobiernan con el nombre de un
príncipe - Obrenovitch, Romanov, Borbón ó Bra-
ganza—encumbrado al poder supremo. Que go'bierne Bienehr ó Milanovitch, poco importa: los
voluntarios de la muerte tendrán ocasión constan"
ti para emplear su voluntad y su arrojo en causasmás puras que la defensa de una burocracia indi"
gena contra una burocracia extranjera.
A pesar de esto, es magnificà la promesa del

holocausto anunciado en todas las ilustraciones.
La vida no vale un ardite. Esa cosa tan desprecia"ble á los ojos de Lucrecio ofrece sólo interés para
un revoiucionario lerrouxista. Para los altivos re¬
beldes hispanos lo único que tiene ultramundial
trascendencia es la amnistía, complemento de las
elecciones ¡Una amnistía es una cosa tan bella!
Larochefoucauid dijo sin razón que la clemencia
es en los príncipes indicio de debilidad rayana entemor; pero Larochefoucauid presintió á ios ser"
vios. Un moralista se atiene á la filosofía pura ydesconoce ó pretende olvidar los fundamentos de
la moral humana. Los revolucionarios modernos
piensan de otro modo. Y todos los modos de pen"
sar son buenos, mientras los hombres no venganá un acuerdo que decrete la sustancial unidad delas ideas.
En Serv a, el pope ordena á los fieles que seapresten á rechazar lá invasión extranjera, y los«devotos de la muerte» quieren oponer sus fusilesde primitivo modelo á las armas perfeccionadas delos austríacos; aquí los caudillos populares y lasmismas muchedumbres deseosas del combate sus"piran por las tardías mercedes de Maura. ¿No se"ría esta una cuestión de longitudes, puesto que ladiferencia de latitud no es muy grande? Probable"

mente nuestro dulce clima es una especie de invi"tación al establecimiento de un cuerpo de «Volun"

tarios de la Vida», tan digno de alabanza como el
formado por esos sombríos eslavos que sueñansólo con alcanzar la palma del martiUo en su viajeá las simas del negro Tártaro. ¡Ah! En el fondo no
es más que una cuestión de nombres, porque lossoldados del vivir perecerán de hambre en medio
de una lluvia de amnistías que no contienen nin"
gún elemento nutritivo de la existencia en ei his"
paño sueio, paraíso de jas delicias que ya noexisten.

Ned D'Evere.

ENTRE. BEATAS
¡Tin! ¡Tin! ¡Tan! ¡Tan! ¡Ton! ¡Ton!
— ¡Hija! con ese ruido de las campanas no oigo

una palabra de lo que me está usted diciendo.
-Es que tocan á gloria.
—Es que ha resucitado Cristo. ¡Dichosa cua*

resma y qué larga es!
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—Vamos, no se queje usted que con la Bula ya
se puede pasar.
—Aun así, son muchos-días de ayuno y de abs'

tinència de carne. Eso que en casa como mi mari"
do y yo estamos tan enclenques no hemos podido
ayunar un solo día.
—Pues lo mismo ha pasado en casa. Como Jai'

me, mi esposo, tiene tanto tragin, mi hijo es á
tan delicaducho, mi ñifla tan anémica y yo pa ez"
CO tanto de fiat ', pues, hi,a, el ayuno lo hemos
pasado por alto. Además, las comidas de vigilia
no nos prueban á ninguno.

— Lo mismo nos ¡ asa á nosotros.
—Y luego como los pobres no podemos salir de

las espinacas y del bacalao.. Porque, con buen
salmón y buenáslangostasya comería yo de vigilia.

— La verdad es que estas santas costumbres se
van perdiendo más cada día.

— Es que hay mucha impiedad, y muchos periódi"
eos malos. Además, como nunca faltan malos ejem"
píos,,. Porque, la verdad, s ven unas cosas que
si no fuera porque u.ia tiene muy arraigada la fe.
—Diga, diga.
—Y que no sirva de murmuración, puesto que

hemos de comulgar mañana. Es que vive en el
segundo de mi casa un capelián, y en toda la
cuaresma, ni aún en emana Santa, ha entrado
en su casa una sardina,

— Habrá comido otros pescados.
iQuiá: Buenas chuletas y buenos trozos de

Ion o; lo sé por la misma tocinera donde compran.
—¡AveMaría!
—Así están ellos de lucidos, porque él está

gordo, pero la major, ona es una valenciana que
pasa de cien kilos.
—iJesiis!
—De modo que ya ve usted qué penitencia hacen

esas gentes, y me callo otras cosas más gurdas.
— Cuente, cuente.
—Cosas muy feas y que no se pueden decir.
— Pues, hija, franqueza por franqueza. ,;Sabe

usted lo queme dijo aquel capellán picado de vi'
uerlas que confiesa en Santiago?...

u Murvio

—Alguna atrocidad.
— Pues que eso de la Bula era una tontería, que

él no la habla comprado nunca y que ese papel es
un saca dineros que se embolsan el Papa y los
obi pos y que ning in cura las compra.

— Pues cuando él lo dice ya sabrá por qué.
— ¡Cómo está el clero, doña Kosal

— Dígamelo á mí, que no salgo de las iglesias. Y
qué, ,''ha oído usted muchos sermones estos días?

Más de veinte, pero no eran ninguna cosa del
otro mundo; ¡como siempre dicen lo mismo!

— ■Yo estuve todo el Jueves Santo visitando sa*
grarios... Por todas las iglesias no se velan más
que bandejas y mesas de petitorio .. Lo que es es¬
tos diás bien se calzan las botas los cuntas!

— Por Dios, no diga usted eso. ¡Si nos oyera
nuestro confesor

— Sí, sí tiene razón. Sin pensar se le va á una
la lengua y...

— A propósito, ¿no se ha enterado usted de eso
de doña Juana '
—La de la Adoración Nocturna? Va lo creo; di*

cen que si su esposo la sorprendió no sé de qué
manera en la sacristía de.. Va pudiera ser, por'
que aquel vicario las gasta así... ,Oios nos libre de
un mal cuarto de hora

—Y que el se or nos tenga de su mano, porque
no puede una decir de esta agua no beberé...

— Ay, sí, señora Pero las que tenemos fe si
caemos nos levantamos pronto. ¿Llevó usted cirios
para el nionum nto
—Este año. no; porque el pasado me enteré que

como habia tantos no los ponían, los partían por
la mitad y luego los vendían.

— .Bendito sea Dios, y qué miserias! Vo tampo*
co he llevado ninguno.

— ¡Vaya, hasta otro ratito' Mañana, á las ocho,
es la comunión en San Jaime y no debemos hoy
disipar el espíritu.
—Tiene usted razón. Hasta mañana, y buenas

Pascuas, doña Rosa.
El señor se las dé muy felices, doña Cristeta,

Fray Qírundio.

Hay que golpear sin tregua hasta que no quede ni una arista.
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{^ECOf?{^IEl^DO ESPAjf^A
Cartas pesimistas à J. M. Saiamó

CVIEIDO un ruido acompasado, duro y seco,
un choc, choc penetrante é imponente,
choc, choc inaguantable de unos zuecos.
Con el alma preñada de tristura,
con ganas de llorar, mojado, yerto,
á la fonda volví, donde te escribo,
mientras el tren que ha de llevarme espero.
|AyI Me faltan palabras y energías
para pintarte el desastroso efecto
que esta ciudad sin vida ha producido
en mis cansados y excitables nervios.
Mi pena es tan intensa que hay instantes
que me asomo al balcón lleno de miedo,
pensando si seré yo el sólo vivo
que queda en este triste cementerio.
Todo es quietud y calma. Solo altera
este enervante y sepulcral silencio
el chuc, chuc maldecido de la lluvia
ó el choc, choc penetrante de unos zuecos.

Miguel Toledano.
Oviedo, 1909.

—Vamos á ver, hijo, ¿qué es lo que hace falta para
decir m/sa? '

—Abrir la boca, padre.

Afirma una leyenda que es España
verjel encantador, que hizo el Eterno
con azahar y pétalos de rosas
y brisas del Edén y luz del cielo.
Añade que, contento de su obra,
quiso Dios completarla y, placentero,
la coronó con cielo de turquesas,
que esmaltó con estrellas y luceros.
Comprendiendo el Señor que era mezqi iuo
el sol que iba á alumbrar los otros pueblos
con los rayos más puros y brillantes
fabricó para España un sol expreso.
Y, gracias á este sol, son en España
primaveras suaves los inviernos,
div inas y fogosas las mujeres
y los varones atrevidos. . ¡Bueno!
Pues el que quiera por sus propios ojos
apreciar, sin pasión, lo que hay de cierto
en la leyenda que de España corre,
que tome un día el tren y venga á Oviedo.
Anoche llegué yo y la desgracia
que me persigue con tenaz empeño,
me deparó una noche triste, fría
y metidita en agua. Bien envuelto
en mi manta de viaje, presuroso
tomé un coche de punto y al cochero ,

le dije tiritando: "¡Perra noche!„
Y el bueno del auriga, sonriendo
me dijo: "-Señoritu, en tofo el año
aquí no se conoce mejor tiempo.„
Le di la dirección, arreó el jaco
y éste empezó á marchar con paso lento.
Avanzaba mi coche, dando tumbos,
por un paraje despoblado y negro
tan imponente que creí que iba
en busca de ¡a entrada del Averno.
Al cabo de dos horas embocamos
en un angosto callejón desierto,
donde soplaba el aire encañonado,
bamboleando el coche con estrépito
Por fin llegué á la fonda y una vieja
guióme á un cuchitril alto y estrecho,
en cuyo techo resonaba triste
el chuc, chuc pertinaz del aguacero.
Me acosté entristecido, y fué trabajo
de varias horas conciliar el sueño,
y cuando al cabo me quedé dormido,
me agitaron mil tristes pensamientos.
Desperté fatigado y vi que entraba
opaca luz por los cristales negros;
eran más de las doce y me envolvía
oscuridad de anochecer de invierno.
La lluvia que caía lentamente
azotaba los vidrios con estruendo
y su chuc, chuc continuo me causaba
dolorosa impresión. Salí dispuesto
á trabajar la plaza á toda prisa,
para salir á escape en el expreso.
Todas las calles recorrí en dos horas
y sólo encontré en ellas algún perro
ó una vieja fumando. ¡Es asombroso
lo que fuman las viejas en Oviedol
Caminaba al azar, siempre buscando
una señal de vida. ¡Vano intentol
Sólo encontré vetustos caserones

callados como tumbas; algún templo
en cuya puerta mendigaban viejas,
fumando, ¡claro está!, pero en silencio.
Sólo de vez en cuando percibía
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Como modelo de sermones de

Pasión publicamos uno pronuncia¬
do en Cier a (Murcia i el año 1741 y
en el que por injurias á la autori¬
dad hubieron de intervenir los tri¬
bunales y el obispo de Orihuela.
Del corte de esta eran casi todas

las sagradas pláticas de aquella
época.
He aquí esa joya de oratoria sa¬

grada:
■'Pas o Domin nost i Jesu Chr s-

íi'. Esta noche, fieles míos, esta no¬
che, hijos de María, espero que os
habéis de consumir en lloros, co¬
mo yo lo he hecho hoy leyendo lo
que pasó Jesús Nazareno en su sa¬
grada pasiónhace ahora 1741 años,
sin quitar ni poner nada. Es cosa
que os habéis de pasmar de oír los
azotes que le dieron, las puñala¬
das, los tirones de cabellos, las vo¬
ces que le daban y las cosas que le
decían, pues á este fin habréis ad¬
vertido que ha más de ocho días
que no salgo de mi casa sino á la
tienda en que tiene Ginés el libro
que dice todo esto y en donde yo
he compuesto este'sermón que os
tengo de predicar esta noche; y lo
que siento es que los muchachos le
hayan quitado al libro más de cua¬
renta hojas, por ser Manuela una
descuidada. Y aun me dijo el do¬
mingo de Ramos:
—Señor cura, si hubiese sentido

su mercé lo que leia mi Ginés al co¬
mienzo del libro cuando nos casa¬
mos. se hubiera pasmado.
¡Miren qué tonta de dejarlo, sino

haberlo tenido en un arca bien al¬
zado! ¡No lo hace as; con la saya de
Dragóle y el jubón de Salamanca,
que lo guarda como oro en paño?
Pasio Domini nostri Jesn Christi,
Cuenta el P. Ladislao, que es el

autor de este libro, que cuando Je¬
sús Nazareno conoció que iban de
mala fe los que mandaban entre
los judíos, que á uno de ellos le lla¬
maban Pilatos, indigno que se le
nombre en el Credo, porque dicen
que era hombre de mala vida; al
otro le decían Caífás, que ahora le
mudan el nombre en el libro que le
doy lección á mi sobrino y le po¬
nen Gaiíeros; un hombre sin alma,
un picaro guillotrón sin honra ni
vergüenza, lo mismo que ti matri¬
monio Anás y Herodes, que eran
muy malos cristianos. Estos son
los que crucificaron é hicieron mo¬
rir de mala muerte á ese que veis
ahí enclavado y hecho una desdi¬
cha á puros golpes y azotes. ¡Pero
qué se podía esperar de una gente
que no oía una misa ni rezaba un
rosario, amigos de comer y beber
á costa de los pobres! Lo que aho¬
ra oiréis contar del alcalde mayor
de Ciezar, que por una quimerilla de fritas y asadas
que no importa un puñado de alcaparras, así pide los
cincuenta y sesenta reales como paja; y si no miren
lo que le ha sucedido al suegro de mi hermano Vicen¬
te, que porque sangró los asnicos en la esquina de la
plaza le dijo:
—Vengan cuatro ducados y cinco reales para el

ministro.
Pasio Domin nostri Jesu Christ .

Vamos á lo que vamos y á la pasión, que yo en

MONOS y MOlfijurifas parQ los ramlllefes de Pascua

acord.índome de estas cosas, y que los cuatro ducados
se me han pegado á las costillas, me pongo hecho un
borracho y no sé lo que me digo, y hablaré más dis¬
parates que el demonio. Jesús sea con vosotros to¬
dos. Había en aquel lugar donde estaba el Señor y
los judíos un tal huerto Ghetsemaní, lo mismo que
aquí decís el huerto del cura, el huerto de Guillermo
ó el del marqués de Beniel; pues, como digo, recelán¬
dose Jesús alguna vileza de aquellos malvados, fué á
llorar y á hacer oración al tal huerto; ¡nunca que

hubiera entrado! Y entonces un picarote desagrade¬
cido, llamado Judas, tejedor (que por eso me sabe
mal que el síndico haya puesto á su hijo Pascualito á

úfiüio), era un pobre diablo que nadie hacía caso
de él. Pues como vamos diciendo, y por haberle dado
entrada en su casa á Jesús el tal Júdas, con una mala
intención como la del alcalde mayor de Ciezar y casitan ladrón como él, ajustó con los judíos queies
entregaría á Jesús como le dieran treinta dineros ó
reales de plata (porque yo siempre he oído decir que

eran de plata y por eso digo que no serían dineros).
Pero vamos ahora, dime, Judas ladrón, más que la-
drón, ¿qué te hizo jesús para que le vendas y agarres
el dinero? Pero anda, que no te arriendo la ganancia,
poco provecho te hará el dinero.
Yo creo, oyentes míos, que Judas y el alcalde

mayor de Ciezar los dos han de morir de mala muer¬
te, y no tendrá éste una hora buena como no me
devuelva los cuatro ducados. Fueron los sayones
una gente horrorosa, y se agarraron de este que
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veis muerto y le ataron con sos:as, y á tirones le
llevaron por todas las calles y plazas y á las casas
de los que mandaban y le sentenciaron á muerte, y
al instante le pusieron una cruz á cuest s muy pe¬
sada, y yo he pensado muchas veci s que esta cruz
sería de regalicia, porque en medio del breviario,
tratando de la pasien, dice: dti ce lignum, que quie¬
re decir de lefia dulce. Se me ha olvidado decir antes
de lo de la cruz que le dieron muchos azotes y puña¬
ladas á nuestro amado Jesi s, y como dice el sagrado
texto por boca de San Pascual Bailón: iQu d est
homo qn non flerell no hacia más que llorar. Des¬
pués le llevaron al monte con la cruz á cuestas, aquí
caigo, allí rae levanto, y ta cuando Dios quiso llegó
al monte donde le habían de crucificar. Allí dicen
que se movió tal gritería que no se entendían; por¬
que allí había franceses, portugueses, italianos, mo¬
ros, judíos, y á no ser porque han pasado tantos
años, dijera que también había estado el alcalde de
Ciezar y que habla sido el peor de todos, porque es
un perro ladrón que no hace más que judiadas jVean
ustedes qué motivo para sacar los cuatro ducados!
No más que no podré hacerme un balandrán para
este verano, y saben todos que voy pasando á puro
de remiendos que leva echando ese sastre que viene
de Murcia, que por mal nombre le l aman Cnlentti"
tas, y Frasquita, la del herrero, que tiene manos
para todo, y es lástima que no le salga un buen no¬
vio, porque es chica buena y fecunda, y al que se
case con ella le tengo de dar mis viñas y secanos
arrendados.
No quisiera ser molesto, pero en este sermón no

se puede dejar una palabra, pues Jueves Santo no
hay más que uno al año; y si este año tenéis fortuna

de que esté yo aquí, y os predico un sermón de tanta
habilidad y tan claro, otro año tendréis un tonto
que todo serán latines y majaderías; ya habéis
visto los pocos que he predicado, y es que nunca me
ha gustado que me turben, yen perdiéndoseme el
hilo del sermón, volo.
No sé qué me daría para que supiera el señor pro¬

visor lo bien que lo he hecho y lo contentos que es¬
tán del sermón, para que no me diga cada vez que
voy á Murcia que soy un idiota ignorante y que me
ha de quitar la misa y me ha de poner en capuchi¬
nos; esto no es porque me quiera mal, sino que en
dándole la melancolía pega con todos; pero ahora ya
le entiendo yo las vueltas, porque el paje es muy
amigo mío y me dice que si él pudiera me había de
hacer obispo.
También fueron contra Jesiís Nazareno una cua¬

drilla de picarones que se llamaban baldones. Vos¬
otras no sabréis quiénes son éstos; pues bien, ¿habéis
oído cantar á los ciegos de Murcia en la pasión de
Jes s muerte y baldones? Pues esos son y de este
linaje es don Diego Yabaldan, alcalde mayor de Cie¬
zar, que no me lo puedo quitar de la cabeza, y rae
estimaría más que lo tiraran á presidio que ser cura
de Alcantarilla.
Allí enclavaron al Señor, como lo veis en esa cruz,

y no contentos con eso fué un soldado que le decían
Marco y le dió una bofetada; fué otro llamado Lon-
ginos V, como dice el texto, desde lejos le tiró una
lanzada; pero lo que más sintió el Señor fué contem¬
plar la ingratitud de los hombres; por eso solo se en¬
tristeció tanto, que con ser tan pacifico, sin poderlo
remediar, dijo: Ad Dommum cum f- ibtilac onen ca-
mavi. Ahora discurro yo que nuestro buen Jest'is

Reflexiones de don Antonio

— No hay á quien no le llegue su San Martin.
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volvió el rostro á los judíos, como dice el rezo de
ayer, quid retribuam Domino^ y dijo ó diría: Esa
mujer que veis tan llorosa es mi madre, ¡ay del que
me la mëntel, hasta aquí seremos amigos; bien me¬
rece que así se cuide de la que le dió el sér y Dios se
lo premiará, y no como los hijos de María Choquen,
que por un quítame las pajas, ó por si fueron ó han
de ir á las fiestas de Murcia riñen con todos los de
su casa y todo lo quieren llevar á tres de mal juego;
no hemos sido así los hombres doctos, ni hemos teni¬
do soberbia. Cuántas veces me decía á mí mi padre
que yo era un bestia, un borrico sin albarda y que
no rompería ningún pulpito, y por haberlo llevado
con paciencia ha querido Dios que por empeño del
señor don Antonio de Rueda me nombrase el provi¬
sor vuestro cura y dignísimo prelado, y es que ha
conocido mi sobresaliente determinación, como lo

experimentáis en los entierros y misas mayores y en
algunos asuntos que sabe el señor alcalde.
Marías, llorad; llorad, hijos míos, la muerte de Je¬

sús, y aunque parece que está muerto bien ve lo que
hacéis; y luego estará vivo y los que os compadezcáis
no caerá en saco roto, y los ingratos y rebeldeslos
castigará con pena eterna. Quand mihi et vobis, etc.
Advertencia. Los que se hayan de azotar mañana

acudan antes de las ocho, pues la procesión no espe¬
ra á nadie; los que sepan cantar el m severe se pon¬
drán al lado del padre Andrés, que yo tendré que ir
detrás con la reliquia del Santo.
Otra. Cuidado con acordarse de lo que ha predi¬

cado el padre Andrés esta Cuaresma, que á algunos
les parece que en tocando á Gloria tocan á pecar;
pues guárdense de que yo lo sepa, que perderemos,
las amistades. Ave Ma ía Purísima.„

El próximo regreso de Lerroux (merced á la am¬
nistía concedida por el Gobierno) tal vez coincida
con la probable huelga de camareros de cafés y res¬
taurants.
Seguramente una huelga de tal índole no será

plato de gusto de don Alejandro, cuyas aficiones
gastronómicas sólo son comparables á las de nues¬
tro muy orondo gobernador civil.
¿A que si se plantease la huelga demoraba Le¬

rroux su viaje?"

Hay quien dice que ese es el objeto que ha perse¬
guido Lacierva al provocat la huelga con sus exa¬
geradísimas é inútiles disposiciones relativas á los
camareros.

¡Quién sabel "Las pequeñas causas producen á ve¬
ces grandes efectos.„
¿Y cómo iba á vivir Lerroux ni dos días en Barce¬

lona s n atiborrarse de aquellos suculentos biftecs
que devoraba antes en el Suizo?
Lacierva ha sido aconsejado por Ossorio, que "es

sastre que conoce el paño„.

En los actuales tiempos es más fácil ser ministro
que camarero de café.
Para pertenecer á esta última clase se necesitan

una porción de documentos.
Y en cambio ¿qué se necesita para ser ministro?
¡Sólo una gran cantidad defrescural
¿Qué es Lacierva mas que un político fresco é in¬

documentado?
***

Según dicen de Madrid,el ministro de Hacienda va
á presentar una ley por la cual se somete á tributa¬
ción á las instituciones religiosas que se dedican á
la industria.
No será verdad tanta belleza. Y si lo es .ya puede

el Gobierno prepararse para pagar contribución.
¿Qué es el Gabinete maurista sino una institución

religiosa dedicada á fabricar pasteles?
La ley ha de ser igual para todos.

El presidente del Congreso ha ordenado la recogi¬
da de todos Uis pases personales de entrada en la
Cámara. Dato dice que con ello evitará agresiones

El gordo.—¡Ah, si pudiéramos cambiari
El delgado.—¿Para qué? Sería lo mismo.
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como la de que fué víctima días atrás el se¬
cretario de Maura.
¡Estos conservadores no tienen precio!
Son ellos los descalabradores y luego se

ponen la venda.
¡Hay tantos diputados conservadores que

no deberían entrar en el Congreso!...

—Buenas tardes, doña Clara.
—Buenas, señá Trinidad.
—¿Cómo marcha esa salud?
—Bien. ¿Y la de usted?

—No mal.

¿Dónde anduvo?
—En San Francisco.

—¿Mucha gente?
—¡A reventar!

Predicaba el padre Claudio,
■

con que no la digo más.
¡Vaya un sermón de Pasión!
¡Cómo nos hizo llorar
contándonos los martirios
de Dios Cristo!

—No habla mal.
Pero yo soy maltariana
de alma.

—Igual me da
Malta que Claudio.

—No crea.

Una cosa es predicar...
—Y otra dar trigo. ¡Ya sé!
Es muy viejo ese refrán.
¿Y en qué sagrarios estuvo?
—Estuve en la catedral,
las Jerónimas, Belén...
y otros tres ó cuatro más.
En Belén el padre Malta
predicó la Soledad.
—¿Hubo gente?

—Sí, muchísima.
. —¿Estuvo bien?

—Conque es usted timorato, ¿eh?
—No, señor Timoteo.

—Si hicierais lo que predicáis...

—¡Colosal!
—¿Y qué dijo?

- ¡No lo sé!
—¿Pues no estuvo usted allá?
— Sí, pero yo me dormí
apenas empezó á hablar.
—¿Cómo le pasa á usted eso?
—¡Hija, cosas de la edad!
—Se está usted volviendo hereje.
—Y vieja... ya lo sé, ya.,,
porque esto no me ocurría
algunos años atrás.
— ¡Aquellos tiempos pasaron!
—¡Y que ya no volverán!
— ¡Hoy ya no hay ^!

—Ni vergüenza.
—¡Ni respeto!

¡Ni moral!
—¡Ni empanadas de vigilia!...
—Calle, seiiá Trinidad,
que se me alargan los dientes.
—¡I-os postizos?

.>r¡Es hablar!
—¡Qué tiempos aquellos tiempos!
—¡Qué de ilusiones se van!
—¡Qué juventud la de entonces!
—¡Jesús, qué fué á recordar!
En tal día como hoy
mi finado Nicolás
de novio me pellizcó
en... la misma catedral.
—¡Y qué sábados de gloria!
¿Se acuerda?

—¡Calle usté ya!
No recuerde cosas tristes,
que me está haciendo llorar.
Mañana hará veinte años
que á mi finado Tomás
por esa mala costumbre
que existe de disparar
armas de fuego le dieron
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un tiro que fué mortal.
— ¿Pero á cuántos ha enterrado?
—Dos. ¿Y usté?

—Tres nada más.
—Pues se conserva usté fuerte.
—Y no me volví á casar,
no por falta de ocasiones...
sino por el qué dirán.

— ¡Vaya, adiós! Se me hace tarde.
—Dios la guíe, Trinidad.
—(Esta Claudia ya chochea.
Ni ve ni oye... y del pan
só o se come la raiga.
¡Pobrecita, cómo estáll
—(¡Qué bolas mete esta vieja!
Pero á mí no me la da.

¡Está al borde de la tumba
y aun quiere coquetear!)

Cual éstas son las beatas
en olor de santidad
que van á oir los sermones
de Pasión y Soledad.

Eli AÜCnOHfít)
La luna de miel fué un idilio grave, mucho más

de lo que ella habfa temido. Rubia, angelical, tí¬
mida y concentrada, el carácter duro de su esposo
producíale mal reprim do pesar. Lo quería mucho,
sin embargo; él, por su parte, la amaba profunda¬
mente, sin darlo á conocer.
Durante tres meses vivieron en cierta manera

dichosos. Tal vez ella hubiera deseado menos se¬
veridad en ese rígido cielo de amor; pero el seco
semblante de su marido la contenía enseguida.
La casa en que vivían influía no poco en el modo

de ser de los consortes. La blancura del patio si¬
lencioso—frisos, columnas y estatuas de mármol-
producía una otoñal impresión de palacio encan¬
tado. Dentro, el brillo glacial del estuco, sin el
más leve rasguño en las altas paredes, hacía ex¬
perimentar una sensación de desapacible frío Al
cruzar de una pieza á otra los pasos hallaban eco
en toda la casa, como si un largo abandono hubie¬
ra sensibilizado su resonancia.
En ese extraño nido de amor Alicia pasó todo

el otoño. No obstante, había concluido por dor¬
mirse sobre sus antiguos sueños, y aun vivía dor¬
mida en la casa, hostil, sin querer pensar en nada
hasta que llegaba su marido.
No es raro que adelgazara. Tuvo un lig;ro ata¬

que de influenza que se prolongó insi liosamente
días y días; Alicia no se reponía nunca. Al fin, una
tarde pudo salir al jardín apoyada en el brazo de
él. Miraba Indiferente á uno y otr i lado. De pron¬
to Jordán, con honda ternura, le pasó la mano
por la cabeza y Alicia rompió enseguida en sollo¬
zos, echándole los brazos al cuello. Lloró larga¬
mente todo su dolor callado, redoblando su llanto
á la menor tentativa de caricia. Luego los sollozos
fueron retardándose y aun quedó largo rato es-
cond da en su cuello, recogiendo sus lágrimas.
Fué ese el último día que Alicia estuvo levanta¬

da Al día siguiente amaneció desvanecida. El
médico de Jordán la examinó con detencón, ob¬
servándola fijamente mientras la preguntaba. Or¬
denó calma y descanso absolutos.
—No sé—le dijo á Jordán en la puerta de la

calle, con la voz todavía baja—. Tiene una gran
debilidad que no me explico, y sin vómitos, nada ..

Si mañana se despierta como hoy llámeme ense¬
guida.
Al otro día .«Miela séguía peor. Hubo consulta.

Comprobóse una anemia agudísima, completa¬
mente inexplicable. Alicia no tuvo más desmayos,
pero se iba acercando visiblemente á la muerte.
Todo el día el dormitorio estaba con las luces en¬
cendidas y en pleno silencio La sirviente entraba
quedamente. Pasábanse horas ¡l.ioir el menor
ruido. Alicia dormitaba. Jordán vivía casi en la
sala. Paseábase sin cesar de un extremo á otro
con incansable obstinación. La alfombra ahogaba
si s pasos. A ratos entraba en el dormitorio, mi¬
raba á la enferma y proseguía su sordo paseo á lo
largo de la sala.
Prcnto Alicia comenzó á tener alucinaciones.

La joven, con los ojos desmesuradamente abler-

)N DE PüUmAS
tos, no hacía sino mirar la alfombra á uno y otro
lado del respaldo de la cama. Una noche se quedó
Oe repente mirando fijamente.
—Uordán!—llamó en voz baja — ¡Jordán!—re¬

pitió enseguida, rígida de espanto, sin dejar de
mirar la alfombra.
Jordán, que no la había oído la primera vez, co¬

rrió al dormitorio y al verle aparecer Alicia dió
un grito de horror.

— ¡Soy yo, hija mía, soy yo!
Alicia le miró con extravío, miró la alfombra,

volvió á mirarle y después de largo rato de esta
dolorosa confrontación se serenó. Sonrió y tomó
entre las suyas la mano de su marido, acaricián¬
dola tímidamente.
Entre sus alucinaciones más porfiadas tuyo una

en que vió un perro negro sentado en medio'de la
alfombra, que tenía clavados en ella los ojos fijos,
brillantes y húmedos, como si estuviese dominado
por el hambre.
Los médicos volviero.i Inútilmente. Era la de

Alicia una vida que se acababa, desangrándose
día á día, hora á hora, sin saber absolutamente
cómo. En la ultima consulta Alicia yacía en estu¬
por mientras los médicos la pulsaban, pasándose
de uno á otro la muñeca inerte. La observaron
largo rato en sIDncio y pasaro.i al comedor. Jor¬
dán les miró fijamente.

— Pst.., se encogió de hombros desalentado
su médico, apartando la vista—es un caso serio,,,
poco hay que hacer.,.
Jordán movió la cabeza, dando muestras de gran

amargura.
— ¡S lo eso me faltaba!—dijo con voz apenas

perceptible.
Alicia fué extinguiéndose en subdellrio de ane¬

mia. Durante el día no avanzaba su enfermedad;
pero cada mañana amanecía lívida, en síncope
casi. Parecía que únicamente de noche se le fuera
la vida en nuevas olas de sangre. Tenía siempre
al despertar la sensación de estar desplomada en
la cama con un millón de kilos encima. Desde el
tercer día este hundimiento no la abandonó más.
Apenas podía mover la cabeza, iNo quiso que le
tocaran la cama, ni aun que le arreglaran el ak
mohadón

— ¡Pobre!—dijo sonriendo una mañana á su ma¬
rido mientras acariciaba el almohadón con su
mano flaquísima— .Le tengo un cariño ,. Me pa'
rece que toda mi vida está aquí dentro, que se va
en él...
\ se fué. Sus últimas caricias fueron para el al"

mohadón. En seguida perdió el conocimiento. Los
dos días finales deliró sin cesar pesadamente. Las
luces continuaban fúnebremente encendidas en el
dormitorio y la sala. En el silencio agónico de la
casa no se oía más que el delirio monótono que
salía de la cama y el rumor ahogado de los eter'
nos pasos de Jordán.
Una mañana, á las siete murió la infortunada

Alicia.
Por la tarde la sirviente que había entrado á
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deshacer la cama, sola ya, miró un rato extrañada
el almohadón.

— Señor - dijo á Jordán en voz baja -, en el al*
mohadón hay manchas que parecen de sangre.
Jordán se acercó. Efectivamente, sobre la fun'

da, á ambos lados del hueco que habfa dejado la
cabeza de Alicia, se veían diminutas manchas de
sangre.
—Parecen picaduras-murmuró la sirviente

después de un rato de inmóvil observación.
- Levántelo á la luz le dijo Jordán.
La sirviente lo levantó, pero en seguida le dejó

caer y se qued ') mirando á aquél, pálida y tembló*
rosa. Sin saber por qué, Jordán sintió que ios ca*
bellos se le erizaban.

— ¿Qué hay.-'- murmuró con la voz ronca.
- Pesa mucho contestó la s rviente. Jordán

lo levantó; pesaba extraordinariamenre. Salieron
con él y sobre la mesa del comedor Jordán cortó
funda y envoltura de un tajo. Las plumas superio¬
res esparciéronse y la sirviente dió un', rito de
horror, obre el fondo coloreado, moviendo len¬
tamente las patas velludas, había un animal mons¬
truoso, una bola viviente y viscosa Estaba tan
h n hado que apenas se le veía la boca.
Cada noche, de-de que Alicia cayó en cama,

había aquel inmundo animal aplicado sigilosamen¬
te su boca—su rompa, mejor dicho—á las sienes
de la enferma, chupándole la sangre. La picadura
era casi imperceptible. La remoción diaria del al¬
mohadón había impedido sin duda su desarrollo;
pero desde que la joven no pudo moverse la suc¬
ción fué vertiginosa. En c neo días, en cinco no¬
ches, había vaciado á Alicia.
Esos parásitos de las aves, d minutos en el me¬

dio habitual, llegan á adquirir en ciertas condi¬
ciones proporciones enormes. 1.a sangre humana
parece serles particularmente favorable y no es
raro hallarlos en los almohadones de pluma.

H. Qüieoja.

PROBLEMA GEOMÉTRICO
De Isidro Herreiz

¿Qué diámetro tienen los tubos de salida de dos
bombas centrífugas que alimentan un depósito de
agua cuya cabida es de 35 metros cúbicos, si la
primera despide el agua con una velocidad de 30
centímetros por segundo y la segunda con una ve¬
locidad de 27 metros por minuto, y si funcionando
junt.is llenan el depósito en 1 hora 30 minutos y se¬
paradamente la 2." tarda 3 veces más que la 1.^?

CHARADA

De Jac Alorov

Mi cuatro prima dospr ma
que tiene, como mujer,
un salero pr ma cuarta
qu uta, tere a dijo ayer:
—¿No has leído en un periódico
eso que nos dice que es
problema todo? Su autor,
]qué super-íorfo ha de ser
ideando ese esperpento
tan sin cabeza ni piesi
]Si esto dos i!ne\ta.p imera
de espaldas! ¿No habrá una ley
que á cuadra perpetua mande
á quien pretenda poner,
como el maestro Ciruela,
escuela sin saber leer?

n. BiLUYie

SOLUCIONAS
( Oorreapondlentea 4 loa anebra-
dercade cabeza del 27 de Marzo.)

AL ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS

Uno de los individuos puede verse, invirtiendo el
grabado, entre el sombrero y la cara de la señora;
á otro entre las hojas del plátano; el tercero junto á
los pies del consorte; el cuarto en el parterre, cerca
de la dama, y el último en la extremidad de la plu¬
ma del sombrero de la señora susodicha.

A LA MARIPOSA NUMÉRICA
Amerioauo-Americana

A LOS JEROGLIFICOS COMPRIMIDOS
Cadete
Casiano

AL PROBLEMA ARITMÉTICO
10 horas 30 minutos

A LA CHARADA

Mariano

AL LOGOGRIFO NUMÉRICO
Carpintero

Al rompecabezas con premin de libros: Raimunda Mas
aeti, Asunci-in Albert, Teresa Batet, «Una Catalana»
Magdalena Iter, Montserrat Aguadé, Josefa Elicegui. Am¬
paro PaitJVi, Luis Puig, Ana Fortuiy, Anajimé.iez, Pal-
mira Tol á, Mercedes Robles. Car dina ella, Ant-)n¡o
Ortiz (Cartagena), Manuel Pereña (Tàrrega), Amadeo
Rifé Daví (Sabadell), Alejo Cáliv, Salvad ir Domenech
Lamca (Sabadell), «Me,-o de can Serrann., Esteban
Bassoras, Antonio Calvet, Saturnino Martinez, Mariano
P. ch, Juan Beaedid, A. Morera, Joaquín Soler, M. Cap¬
devila, J. Capdevila, C. Capdevila. R. Capdevila, Pedro
Ferrer Llansó,Ramón Salvad ir, Carlos Torrent, Esteban
Parera, Oswajdo Cnxach. A tonio Rodrigo, José Cantó,
Manuel Artigas Pinyol, J. Camps, J. M. Kuroki, Francisco
■Vilanova Macau (Figueras), P. Oarcía, Ramón Balsells,
Juan Pous, Manuel Costas, Luis Nicolau, Rafael Roca,
A. "Tomás, Aleiv Manso, José M. Graus, Nick Cartró I,
Nick Cartró 11, Rafae' Gómez, A to io C irtés, José Cer¬
vera, José Marsi.nyach (Manresa), P. Aguiló, Juan A to¬
nio Mongón. Luis Dalmau, Carl s Sholer, l uis C sta y
Roca (San Feliu de Guixols). J. Armera (Sabadell), Segis¬
mundo Fei'nández, R. y F. Bial, S. d'I.ittafta, Jo: é Gai -

bardas (Sarrià), José Carb mell (a) S'a/on fQ-anoIlers),
Juan Carreras, Francisco Liorens, Antonio Torre ite Ma-
carulla, José Tuloch, Salvador Ariño, Pedro Sancho,
Juan Noguera, José Nogué, Esteban Rafel, J Tarragó,
Emilio Garriga, Fra cUco Ca casona, Marcelino Iñigo,
losé Biisfuets, Narciso Munné, Joaquin Pujol (Grano-
llers), Enrique Vilaplana Cau. Jaime Tolrá. Q. Oliva,
Juan Trullás (a) Panera, I. Roca y Saus, N. Perbellini,
Antonio Pomar. Domingo Alti nora y Manuel Càceres.
A la mariposa numirica: ú;aria Vidal Cussó, P. Aguiló,

Salvador Dome ech Larroca, Esteban Parera, «Una cata¬
lana», Ant onio Rodrigo, P. García, Luis Puig, A. T.)más,
Nick Cartró 1. M. Bernadas. Segis nund o Ferná dez, R. y
F. Bial, Esteban Rafel, Emili o Garriga, Narciso Munné,
Jaime "Tolrá, S. d'lnttafta y Antonio Pomar.
Al problema aritmético. Salvad ;r Domenech Larroca,

José Grogués Juan Sistachs y Pedro Sa; genis.
Al primer jerog'ifico comprimidi; Mana Ba'asch, Este¬

ban Rafel, S. d'lnttafta, Juan Sistachs V N. PerbeLini.
Al segundo gernglífico comprimido: Maria Balasch, Pe¬

dro Sañgenis, Jain.e Tolrá, Esteba i Rafel, P. Aguiló, S.
d'l ttafta, Miguel Gomis y N. Perbelli.ii.
A la charada: Maria Balasch. Jaime Tolrá, Salvador

Domenech Larroci, «Una catalana , Antonio Rodrigo, P.
Garcia, Segism ndo Fernández, R. y F. Bial, P. Aguiló,
S. d'lnttafta, Miguel Gomis, Antonio Pomar y N. Per¬
bellini.
Al logogrifo numérico: Ana liménez,Maria Vidal Cussó,

Maria Balasch, Jaime Tolrá. P. Aguiló, S. d'lnttafta,
«U a catalana-, Antonio Rodrig 1, Juan Crevells, P. Gar¬
cia, Luis Puig, A, Tomás, jose.ih Roch llom, M. Bernadas,
Nick Cartró 1, Rafael Gómez, L. Costa y R oca, Segismun¬
do Fernandez, R. y F. Bial, Jo,sé Carbonell (a) Sm oni, An¬
tonio Torrente Macarulla, Esteba i Rafel. José Terrés,
Juan Trullás (a) ftîôeru, N. Perbellini, Pedro Sangenis y
Antonio Pomar.
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^ AUITNCIOS ^

del Excmo. iyuGtamlento de
Rorpolnno lo ha obtenid > ]a far-CdluClUua m cía del Ür. Domè¬
nech, en d>nde se elab )ra e ma-
lavilloso tónico reco istltuyente
loftfo-Gii O'Kola Domonech,

que recomiendan los médicos más eminentes para combatir con éxito seguro la Neurastenia, Oloros s. Debilidad,
Palpitacioaes. Oonvalecen-ias y demás enfermedades nervi )sa8. Se entregará GRATIS una muestra en eleg .nteceja metálica á quien lo solicite al autor. B. DOMENBO farmacéutico. — Bcnda San Pablo, 71, Barcelona.

PRIMER PREMIO

Fldase para, curar las

ENFERMEDADES NERVIOSAS

BPPPITIIIII flmilBliOS
(nomt) •© reg-istrado del)

ELIXIR POLIBROniURADO AMARGÓS
QUE CALMA, REGULARIZA Y FORTIFICA LOS NERVIOS

0NIYES8Hl|n.NTE BEGOnHeO POB LS8IBÉOIGOS A EWENTEB
Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),

HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECAS (migraña),
COQUELUCHE (catarro de ios niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLOREs. DELIRIO,

DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA
y toda clase de Accidentes nerviosos.

Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

DOLOR
reumático, inflamatorio y
nervioso, se logra su cu¬
ración completa, toman¬
do el tan renombrado

DÜVAL, que con tan
feliz éxito vende la cono¬

cida farmacia Martínez;
Centro calle de Robador

(esquina San Rafael, 2).

A PLAZOS
BIN AU]H:ENTO.--TraJeB novedad

BOfiOÉ, sastre. Doctor Don, l, pr'.

JHBiBE ÏERDO Demlconíe, ffji
petismo, Escrofiilismo; Llagas pier¬
nas, garganta; Eczemas; Qran 8 Cas¬
pa. — Escudlllers, 22, Baroelona.

ENRIQUE ARGIMON
AGENTE DE ADUANAS

Pasaje de la Paz, 10, pral.
BARCELONA

éi EL PRIKCt^ADQ^ Eswdilltrs BlmnehSt 8 bis% bú/0.



—Pero, ¿no me hablas anunciado que te casabas muy en breve?
-En efecto; debía celebrarse la boda hace quince días, pero logré una prórroga.


